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El hallazgo de un fragmento de lápida funermia en el cruce de las calles General
Yagüe y Sargento Mena representa uno de los escasos testimonios luateliales relativos
a la existencia de los celuenterios islán1icos ceutíes, tan renOlubrados en las fuentes
escritas árabo-n1edievales, pero de los que tan pocos rastros de su cultura material han
subsistido hasta nuestros días. En realidad, el reducido elenco de objetos funerarios
aparecidos es el siguiente: el estudiado aquí; una pequeña pieza en mármol blanco de
dudosa funcionalidad funeraria procedente de este mismo lugar; un fragmento de
mqiibriyya epigrafiada encontrada en la calle Teniente Pacheco -actual111ente custo-
diadaen el Museo de Ceuta-; y, finalmente, otro fi-agmento de lápidaprismática sepulcral,
aparecida en las obras del Instituto de Enseñanza Media y, al día de hoy, en paradero
desconocido (POSAC MON, 1964, pág. 377; GOZALBES CRAVIOTO, 1995, págs. 62-70).
Es 111UY poco, para lo que realmente debió existir en una ciudad con10 ésta del Estrecho,
cuya corogI-afia y prosopografia islámicas resultan ser de las mejores conocidas del
occidente islámico, merced, sobre todo, a la exhaustiva descripción urbm1a de al-Aru?arl,
única en su género en el MagI-eb y al-Andalus. La carencia de restos luateriales de
arqueología funeraria en Ceuta, sobre todo si se compara con otras ciudades relativa-
luente próxi111as y de unas dÍluensiones urbanas y relevancia urbanística parejas, C01110
Al111ería, tal vez obedezca a algún 1110tivo relacionado con la conquista portuguesa de
1415 y la destrucción de los vestigios m-banísticos anteriores que pudieran recordar su
pasado islámico.
El descublimiento científico de esta interesante pieza objeto de nuestro estudio fue
debido a Carlos Posac Mon, de quien he tenido la suerte de ser su temprano discípulo
allá en los inicios de los años ochenta, en un vetusto instituto de bachillerato malague-
ño. Sirva este modesto trabajo para rendir un más que cumplido homenaje a aquel
distinguido catedrático de Griego que me enseñó, además de los primeros rudimentos
en la lengua de HOluero, a profundizar en los intrincados l11Undos de la historia y la
arqueología, de cuya mano siempre resultaban ser disciplinas a111enas y fascinantes.
1. Descripción :formal
La pieza en cuestión, después de su hallazgo en 1964 (POSAC MON, 1964, pág. 377)
en el cnlce de las luencionadas calles, cuando se procedía a la construcción de la antigua
HOII/ellaje al Profesor Carlas Posac MOIl, Institulo dc Estudios Ccutics, 1998, tomo 1, págs. 397-405
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Casa Sindical, ha sido reproducida en vmias obras de carácter local (FERNÁNDEZ SOTE-
LO, 1980, lám. LI; GOZALBES CRAvroTO, 1995, págs. 63 y 66), aunque nunca se había
hecho un estudio epigráfico completo con su correspondiente lectLU"a, por lo que puede
considerarse hasta ahora inédita. Su lectura es:
.[rt].6JI ~I ~ [...] f'~1 <¿[~I][...]
El contenido textual es coránico (n, 256; en otras vulgatas: n, 255) Yhace referencia
a la profesión de fe islámica. Ahora bien, es muy probable que la aleya esté incompleta
a tenor de la longitud del texto coránico con1.O aparece en distintos epitafios, que difícil-
mente tendría cabida en un espacio tan reducido con1.O el de los dos renglones conservados.
Posiblemente, estemos ante una alusión coránica de esta aleya más que a la reproduc-
ción íntegra de la misma.
Consiste en una placa paralelepípeda, fracturada a derecha e izquierda, así como en
su lín1.ite superior; en el infelior, aún con desperfectos, no ha sido rota. Tiene unas
lnedidas de 26x 15'5 cm, conservanclo únicmnente dos líneas incOlnpletas de escritura
cúfica de resalto, separadas por un baquetón de 1'7 cm de anchura. Asilnismo, la parte
inferior está delimitada por ese mismo filete labrado en piedra, constituyendo éste el
límite auténtico de la última cartela del desarrollo epigráfico. Tal configuración en car-
telas superpuestas dellinitadas por filetes es, como veremos postelionnente, relativamente
frecuente en algunas regiones de al-Andalus a lo largo del siglo XII. El fondo de la
cartela se llena de clecoración con motivos fitOlnórficos que consiguen dar una sensa-
ción de ocupación del espacio -horrorvacui- tan caractelistica de las n1.anifestaciones
artísticas del Islam.
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Esta lápida se incluye dentro de la tipología de las sahidat, descrita a la perfección
por Manuel Ocaña Jirnénez (1988, págs. 179-183, figs. 1 y 2; MARTÍNEZ NÚÑEZ, 1994,
pág. 421, lám. 1, figs. 1 y 2). Se trata de lápidas de piedra, usualnlente mámlol, rectan-
gulares o tabulares que, hincadas verticalmente en la tierra, servíanpara lnarcar la cabecera
y los pies de la tumba, o solamente la cabecera (ru 'üs(vya).Ahora bien, esta pieza no se
corresponde con ninguno de los cinco tipos descritos por M. Ocaña para Alnlería, por
presentar un elemento diversificador, inexistente hasta el nlOlnento actual de la inves-
tigación en la producción almeriense, como es la presencia de estos filetes que delinlitan
campos epigráficos distintos. En efecto, se comprueba en su repertorio (1964) la ausen-
cia de este modelo en aquella región de al-Andalus, pero no en otras, especialmente del
occidente. De hecho, la producción epigráfica de Badajoz del siglo XII parece mostrar
siempre esa división del espacio epigráfico por distintos renglones delimitados arriba y
abajo por filetes. Así se comprueba en los epitafios de 'Ubayd Allah b. Mul:mmmad b.
Al:llnad al-Maridl, con fecha de 539/1144, y del jeque y alfaquí Abü I-Qasim Jalafb.
I:Iasan b. Far1:11Jn, fallecido en el año 556/1161 (LÉVI-PROVEN(:AL, 1931, núms. 45 y47,
respectivamente; PÉREZ ÁLVAREZ, 1992, págs. 233-235, respectivamente). También
en Garb al-Andalus, más al Occidente aún, se repite esta característica: en Évora, está
presente en la estela funeraria de Mu1:mmmad b. Mufarriy b. Hüd, del año 531/1136
(FERNÁNDEZ PUERTAS, 1973, págs. 149-152, lám. Il, figs. 3 y 4). Sin embargo, este
rasgo no es privativo del occidente andalusí, pues entre algunos ejemplares de epitafios
de Sarq al-Andalus, con similar cronología, se repite, sin apenas variaciones, conlo se
comprueba en una inscripción balear, ahora en escritura cursiva (ROSSELLÓ BORDOY,
1975, pág. 39, núm. 26, fig. 22, lám. XIV-b), o un epitafio valenciano del año 577/1181
en la típica escritma cúfica de época almohade (BARCELÓ TORRES, 1992, págs. 540-
543).
2. Análisis epigráfico
2.1. El alifato
Únicamente están representadas las siguientes figmas: alif,:¡;a', 'ayn, qa}; lam, miin,
ha', vvaw y ya'. Sin embargo, son suficientes para fijar las características esenciales,
incluyendo una cronología relativamente aproxinlada de esta pieza.
El altf(fig. 1), siempre en situación aislada, presenta dos registros perfectamente
diferenciados aunque con algún punto en común: siempre lleva retorno en escuadra. En
dos de las ocasiones, se entrecruza con e1lam para tenninar, en ellínlite superior de la
cartela, paralelo al mislno tras trazar un ángulo de 90°. A su vez, esa tenninación en
paralelo finaliza en ápice acusado. El tercer alifes un vástago vertical que no se flexiona
terminado en ápice.
El :¡;a' (fig. 8) se muestra en posición medial, conectándose con la figma anterior
mediante nexo curvo. Su silueta consta de un cuerpo inferior alargado con vano central
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y asta f1exionada hacia la derecha que se quiebra sinuosamente para recuperar la posi-
ción vertical, concluyendo su desarrollo en f1exión en ángulo de 90° en dirección de la
escritura, aunque con una casi inlperceptible tendencia al descenso.
También dos modelos caracterizan la figura 9 ('ayn y gayn). Siempre en posición
medial, exhibe una prinlera silueta denonlinada de copa, con entrecruzam-iento. Carece
de vano interior, aunque sí presenta una pequeña ranura superior. La otra morfología
consiste en dos trazos entrecruzados y cabeza rornbalmuy desalTOlIada, dejando vano
intelior, tanlbién rombal, con ranura superior bastante desalTollada.
El qiif(fig. 10), en contexto nledial, consta de un pequeño cuerpo inferior y otro
superior, nlás grande, inclinado hacia la izquierda con vano central circular. Se une con
la figura anterior mediante nexo curvo.
Ellam (fig. 12), en situación inicial y medial, se diversifica en dos registros: el más
simple consiste en un trazo vertical que tenllina en ápice en sentido de la escritura,
uniéndose, en un caso con la figLU-a anterior yen otro con la posterior, lllediante ligadura
semicircular; el más complejo se caracteriza por su entrelazado con el alif, finalizando
en flexión de ángulo recto paralelo al límite de la cartela superior yen sentido contrario
al de la escritura.
El miJn (fig. 13), en posición final, presenta una cabeza casi semicircular de base
plana y vano interior circular, y cola alargada flexionada en sentido contrario a la escritura
para después tomar un sentido paralelo al baquetón delimitador inferior; tenllina en ápice.
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El ha' (fig. 15) sólo aparece en posición inicial. Su silueta está entre las más peculia-
res de esta serie epigráfica. Exhibe un anudamiento triple, dejando dos pequeños vanos
inferiores; su base es plana con lIlUesca central, donde coinciden los tres cuerpos.
La figura 16 (Há¡,v), siempre en un contexto final, tiene cabeza casi circular con vano
y prolongación desarrollada paralela al límite inferior de la cartela; finaliza en ápice,
mucho más acusado en la segunda de las representaciones de esta letra.
Finalmente, elya' (fig.l 7), en situación tanto medial como final, es una figura singu-
lar. En el primero de los contextos, apenas si resalta (vástago no 111UY pronunciado
tenl1inado en acusado ápice), pero en el final ofrece dos cuel1Jos, U110 superior, finali-
zando en ápice señalado por entalladura, muy volcado a la izquierda, y otro inferior, en
el sentido contrario de la escritura.
2.2. Características epigráficas
El cúfico empleado en esta insclipción pertenece a la variedad simple de remota
tradición omeya, pues CieliaIl1ente sus caractelisticas esenciales distan 111ucho de asin1i-
larse al cúfico simple califal o, incluso, a su perduración más señalada, la producción
ahl1eriense. Se aprecia en este caso concreto una tendencia a hacer la escritura 111ás cur-
siva, aún estando indudablemente dentro delpatrón del cúfico. De hecho, esa cursivizacián
es perceptible en un cierto abandono de la rigidez absoluta que representa el cúfico,
según podemos observar claramente en la hechura de la letra 111[111 en posición final,
indudablemente más similar a modelos cursivos que a los más inflexibles del cúfico.
Se pueden señalar varias características epigráficas que van a permitir110s datar con
cielia aproximación el epígrafe, a falta de otros argUll1entos como pudieran ser el 110111-
bre del finado, en caso de ser un personaje conocido.
l. La morfología de la figura l5-i destaca por su originalidad, encontrándose para-
lelos tanto en al-Andalus como en el Magreb. Esta solución debe proceder del Nla§riq,
pues está presente en la producción epigráfica de Amida desde, al menos, el siglo XI
(FLURY, 1920, lám. XXXVII, núm. 18, pelieneciente a la lápida del sultán Malik-Sah
del año 484/1 091-92). En territorio andalusí la encontramos en la epigrafia pacense de
los epitafios anteriormente mencionados (LÉVI-PROVEN<;:AL, 1931, 11úms. 45 y47). Por
lo que respecta al Magreb, se repite en la epigrafia monUll1ental de la 111ezquita al-
QarawiYYln de Fez (TERRASSE, 1968, lám 39) o, más tardíamente, en el almimbar de la
mezquita de los andalusíes de época almohade (TERRASSE, 1942, láms. XCIV y XCV).
En madera, caracteriza algún friso fes í de época meriní (CAMBAZARD-AMAI-IAN, 1989,
págs. 145-150, núm. 45.89, láms. XXIX y XXX, fig. 20). En el Magreb cercano falta
este elemento de la epigrafia de Qayrawan (EL-HABIB, 1975, figs. 36-38), pero no así en
otras manifestaciones más tardías, como en la inscripción del n1Í~lrabde la mezquita de
la QaE?ba de Túnez, con cronología almohade (633/1235) (DAOULATLI, 1976, pág. 195,
lám.IV).
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2. Muy reseñable es que la figura 9m adopte dos morfologías plenamente diferen_
ciadas: la prototípica de copa de carácter arcaizante, y la de cabeza, lTlás o menos
triangular, que define generalmente la producción tardo-almohade o protonazarí-meriní
(MARTÍNEZ ENAMORADO, 1997). Los ejemplos anda1usíes más característicos en los
que está presente este último registro son los fragmentos de yeso y n1adera del Con-
vento de Santa Clara la Real de Murcia, con cronología del primer cuarto del siglo
XIII (NAVARRO PALAZÓN, 1986, figs. 420, 426 y 427; 1987, págs. 69-71; 1995, pág.
192, figs. 125, 126 y 127; también BARCELÓ TORRES y GILALBARRACÍN, 1994, págs.
62-64, fig. 40). Esta solución tiene continuidad en el cúfico nazarí, aunque sin estar
generalizada. En el área tunecina la encontrmTlOS en la lápida fundacional que se sitúa
junto all17i~lrfibde la mezquita de la Qas;ba de Túnez, fechada en el año 633/1235 y
atribuida aAbü Zakariyya' (DAOULATLl, 1976, pág. 195, lám IV). En el Magreb ex-
tremo hallan10s esta característica incluso en el siglo XIV: por ejemplo, en la estela
funeraria de Abli Ya'qüb Yüsuf, del año 70611307, reutilización de una basa romana
(CAMBAZARD-AMAHAN, ERBATI, 1990).
3. Finalmente, el doble registro constatado en el artículo, con y sin entrelazo, denota
la pervivencia de dos tradiciones -una n1ás conservadora y otra n1ás innovadora- en
este trabajo epigráfico. La innovación parte delMasriq desde el siglo Xl (Amida-Diar-
bekir: FLURY, 1920; Gazna: FLURY, 1925), para extenderse al Magreb en la centuria
siguiente, prácticamente sin diferencias cronológicas entre Qayrawan (EL-HABIB, 1975,
pág. 273, fig. 18, núm. 144 Y fig. 31, núm. 144) ye1Magreb extremo (MAR<;":AIS, 1959,
pág. 111). A lo largo de la centuria siguiente, los ejemplos en esta última región son
relativamente frecuentes: por ej emp10, revestimiento de bronce ele la BabYana' iz (CAM-
BAZARD-AMAHAN, 1989,págs. 81-89, figs. 8, 9y 12, láms.XXayb; 1990-c, pág. 224,
núm. 461). En al-Andalus, esta solución es muy característica de la epigrafia ele Bada-
joz en el siglo XlI, extendiéndose no sólo al artículo sino a otras figuras (PÉREZ ÁLVAREZ,
1992, págs. 233-235 y 227-229). Con posterioridad, el cúfico nazarí recoge tal atributo
como propio, generalizándolo en la Alhambra.
3. Cronología
El epígrafe en cuestión pertenece a un cúfico evolucionado que tiene en las inscrip-
ciones pacenses del siglo XII sus paralelos más reconocibles, con10 se advierte
especialmente en la figura 15-i, silueta algo alejada de las que aparecen en el repeltorio
almeriense del siglo XlI (OCAÑA ]IMÉNEZ, 1988, fig. 3). Por su pmte, se ha podido
detectar cielta influencia de la epigrafia pacense en n1anifestaciones epigráficas encon-
tradas in situ en la Alcazaba de Málaga: sendos collarinos de la Torre de Maldonado
(ACIÉNALMANSA, MARTÍNEZNúÑEZ, 1982, pág. 11, núms. 20 y21, láms. XV-XVI).
Los trenzados de las letras en esta epigrafia son bastante comunes, con10 tan1bién se
anuncia en la lauda ceutí, tendencia a la cOlTlplicación ornamental que va a caracterizar
la producción andalllsí desde el siglo XI en adelante, si bien en esto la epigrafia alme-
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riense postomeya de tradición cordobesa ofrecerá, como de costumbre, sus caracterís-
ticos rasgos de arcaísnlo,
No obstante, algún atributo de la lápida ceutí permite otorgarle una cronología algo
más avanzada, Nos referimos fundamentalmente a la conforrnación de la fig, 9-m, más
próxinta a la epigrafía almohade de fínales del siglo XII o principios del XIII que a la
anterior pacense de nlediados del XII, según se observa a partir de los ejemplos ante-
riormente citados en el punto precedente. Ahora bien, la pervivencia del registro de
copa, más conservador, en la fíg. 9-m puede ser un indicio de que todavía no se ha
asentado plenamente la fórmula más innovadora.
Si los atributos epigráficos nos conducen al siglo XIII, los escasos motivos de atau-
rique conservados van a permitir confirmar con cierta garantía dicha cronología. Según
se aprecia en la producción magrebí, en particular sobre madera, del siglo XIII, hay un
car11bio estético en esta ornar11entación, como ha dejado patente Cambazard-Amahan
(1989, págs. 148-155, figs. 22 y 23) en diversos ejemplos. En las palmas dobles de esta
lápida ceutí se aprecia esa nueva configuración de tales motivos, más próximos a mo-
delos reconocibles protomeriníes que a los predecesores almohades.
4. Análisis textual
Al faltar todas y cada una de las partes del desarrollo textual de los epitafios, inclu-
yendo nombre del difunto y fecha del óbito -elementos que, de contar con ellos, habrían
sido de gran valía a la hora de valorar en sujusto tén11ino las características epigráficas
de esta 1auda-, nos habremos de contentar con citar los paralelos conocidos del pasaje
coránico presente en ella, aspecto este que no es deten11inante, desde luego, para otor-
gar cronologías absolutas. Dentro de la distinción que establece C. Barce1ó (1990, págs.
50-51) entre las alusiones religiosas contenidas en los epitafios anda1usíes, este pasaje
se incluye en el primero de los temas: textos referidos a la profesión de fe islámica, De
hecho, a este fragmento del Libro Sagrado se recurre de forma general en a1-Anda1us a
partir del siglo XII, junto con otra fórmula (III, 16) que también contiene la expresión
no hay Dios sino Él, con predilección a otras muchas que también la portan (hasta
treinta y siete aleyas). De ello debe dejar constancia el empleo de esta fórmula en al
r11enos cuatro inscripciones sepulcrales alnlerienses, ninguna con fecha expresa, pero
datadas todas en el siglo VI de la Hégira (OCAÑA JIMÉNEZ, 1964, págs. 25-26, 39-45 y
núms. 30,42,43 Y 45, respectivamente).
5. Consecuencias arqueológicas
Son bastante parcas las consecuencias arqueológicas que se pueden extraer del ha-
llazgo de estos restos materiales funerarios. Si acaso servirán exclusivar11ente para certificar
la existencia de un cementerio en el área actualmente ocupada por las calles General
Yagüe y Sargento Mena. Tal177aqbara debería corresponderse con la que en la obra de
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al-Ansari aparece denorninada como de al-Sari'a (l}tiiiar al-ajbar, pág. 22; Y traducción
española, pág. 410). Según Gozalbes Cravioto (1995, págs. 44-46), se trata del cemen-
terio del arrabal de enmedio, área que se expandiría entre el foso seco de la Almina y la
plazaAzcárate. La cronología del inicio de la utilización de esta necrópolis, de acuerdo
con la obra de al-An~arl,habría de ser, como muy tarde, en el siglo XII, dato que puede
ayudar a fijar con mayor precisión la cronología de la lauda en cuestión.
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